SERMON, 

QUE  EN  LA  SOLEMNE  FIESTA, 

CELEBRADA  EL  DIA   1 5  DE  SEPTIEMBRE 
DE  ESTE  AÑO  DE  I793 

POR  LA  REAL  CONGREGACION 
DE  M ARIA  SS.MA  DE  COVADONGA, 

DE  NATURALES  Y  ORIGINARIOS 
DEL  PRINCIPADO  DE  ASTURIAS, 
D  I  X  O 

En  la  Iglesia  de  los  RR.  PP.  Carmelitas  Descalzos 
de  esta  Corte 

EL  PADRE  DON  JUAN  RICO, 

Presbítero  yji  Procurador  de  la  Real  Congregación 
de  San  Felipe  Ntri  de  Unta. 


EN  MADRID 

EN  LA  IMPRENTA  DE  SANCHA 
AÑO  DE  aMDCCXCIII. 
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SERMON 

PARA  IA  FIESTA  DE  NUESTRA  SEÑORA 

DE  COVADONGA. 


Saint  ate  Mariamyquie  multum  labor avit  in  vofa's, 

Ad  Rom.  16.  v.  6. 


-A.sí  se  explicaba  el  Apóstol  de  las  Gen- 
tes escribiendo  á  los  de  Roma.  Después 
de  recordar  á  estos  prosélitos  los  funda- 
mentos irrefragables  de  la  creencia  chris- 
tiana  ,  desenvolviendo  á  sus  ojos  la  eco- 
nomía de  la  Religión  ,  y  de  excitarlos  á 
llenar  su  vocación  de  las  tinieblas  del 
politeismo  al  reyno  admirable  de  la  luz 
con  el  exercicio  de  las  virtudes  evangé- 
licas ;  les  encarga  ser  siempre  reconoci- 
dos á  una  ilustre  Matrona  de  aquella 
Ciudad  llamada  María ,  á  cuyo  zelo  eran 
en  parte  deudores  de  su  fe  ,  por  ,  estas 
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palabras  :  Acordaos  de  todo  lo  que  Ma- 
ría ha  hecho  por  vosotros  ,  y  honradla  á 
proporción  de  lo  que  le  debéis.  Salutate 
Mariam  ,  qu¿e  multum  laborauit  in  <vobis. 

Juzgo,  señores  míos  ,  haber  elegido 
en  este  texto  el  que  mas  puede  convenir 
al  objeto  que  nos  congrega.  Una  Con- 
fraternidad tan  ilustre  como  piadosa  de 
descendientes  de  los  restauradores  íncli- 
tos de  la  Nación  ,  conservando  la  me- 
moria del  luctuoso  tiempo  en  que  Espa- 
ña fue  sometida  al  yugo  mahometano ,  y 
la  de  las  victorias  inesperadas  que  admi- 
raron las  Asturias  baxo  la  conducta  del 
gran  Pelayo  de  la  sangre  de  los  Godos, 
por  efecto  sensible  de  la  protección  de 
la  augusta  Virgen  Madre  de  Jesús ,  invo- 
cada en  suSfnágen  de  Covadonga  ;  con- 
sagra hoy  á  esta  misma  Reyna  del  Cie- 
lo sus  cultos  en  perpetuo  testimonio  de 
gratitud  á  sus  bondades :  y  volviéndole 
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amor  por  amor  ,  parece  decir  con  su 
exemplo  á  todos  los  individuos  de  la 
dominación  española  :  Imitad  nuestro 
reconocimiento  á  Maria  :  y  pues  todos 
fuisteis  interesados  en  su  auxilio  ,  cor- 
responded todos  á  su  piedad  con  vues- 
tros homenages  :  Salutate  Mariatn  ,  f*T- 
multum  laboraroü  in  *vobis. 

En  efecto  :  la  fiesta  de  la  Santa  Vir- 
gen baxo  el  título  de  Covadonga  ,  no  es 
tanto  la  fiesta  de  esta  Congregación  par- 
ticular ,  como  la  de  la  Nación  entera. 
Todos  los  Españoles  ,  después  de  ser  so- 
metidos ,  fueron  libertados  :  todos  tie- 
nen por  conseqüencia  un  igual  estímulo 
de  gratitud  :  y  si  fueron  algunos  exen- 
tos de  las  cadenas  para  empezar  á  rom- 
per las  de  la  patria  ,  su  exención  siendo 
á  su  favor  en  el  fondo  una  misericordia 
mas  grande  ,  los  obliga  mas  al  reconoci- 
miento. No  se  trata  por  otra  parte  aquí, 
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como  en  otras  Confraternidades  ,  de 
aplaudirse  de  unos  bienes  metafíisicos  ,  d 
de  unas  gracias  invisibles  ,  entre  las  que 
acaso  se  mezclen  excesos  de  credulidad 
que  jamas  la  Religión  ha  aprobado.  Los 
beneficios  del  Cielo  que  aplaudimos  son 
indubitables.  España  fue  presa  de  la  Afri- 
ca. La  tradición  ,  la  cronología  ,  la  his- 
toria ,  la  evidencia  misma  nos  instruyen. 
Aun  subsisten  entre  nosotros  muchos 
edificios  de  los  Bárbaros  ,  los  palacios 
de  sus  Reyes  ,  las  salas  de  sus  Consejos, 
sus  murallas  ,  sus  mezquitas ,  sus  prisio- 
nes ,  y  hasta  algunos  vestigios  de  sus  cos- 
tumbres civiles  ,  de  sus  ciencias ,  y  de  su 
lenguage.  Asegurados  en  fin  de  la  certi- 
dumbre de  nuestro  antiguo  cautiverio, 
no  lo  estamos  menos  de  nuestra  actual 
libertad  :  el  hecho  mismo  de  solemni- 
zar los  triunfos  de  nuestros  padres  y  la 
protección  celeste  ,  nos  hace  palpable 
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que  después  de  ser  víctimas  de  los  furo- 
res del  Austro  ,  y  de  vivir  como  dester- 
rados en  el  patrio  suelo  ;  gozamos  ya  en 
posesión  tranquila  la  herencia  y  fe  _de 
nuestras  mayores  ,  habiendo  el  Señor 
roto  el  yugo  de  plomo  impuesto  sobre 
las  cervices  de  sus  hijos  ,  por  la  media- 
ción omnipotente  de  la  augusta  Virgen, 

reclamada  en  la  efigie  (0  que  adqmrio 
desde  entonces  el  título  de  las  bata- 
llas ,  y  cuyo  auxilio  nos  restituyó  en 
la  propiedad  de  quantos  bienes  ,  o  tem- 
porales ,  ó  espirituales  poseemos. 

M  Ambrosio  de  Morales  Con.pn.  *  Espato, 
W  „„  asesora  la  existencia  de 

„„a  Iglesia  de  la  Santa  Virgen  en  la  cueva  de  Cova 
Zg  .quaodoserefogioaellaDonPeUro.noepor 

lVa,.arnadaC,,M*^^.r-X 

m  Madre  de  Dios,  citando  .a  Crón.ca  de  Don  A 
fonso  el  Magno. conocidacon  el  nombre  de  Don  Se 
bastiano  Obispo  de  Salamanca  ,  Autor  anuomsrmo  ,  y 
muy  cercano  í  aquella  Era. 
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Si  no  hemos  perdido  pues  del  todo 
la  sensibilidad  para  los  afectos  de  ternu- 
ra que  la  Naturaleza  y  la  Religión  ins- 
piran quando  una  mano  bienhechora 
nos  ha  librado  del  exterminio  ;  si  la  du- 
reza de  nuestras  almas  no  excede  á  la 
de  las  piedras ;  sino  somos  unos  mons- 
truos de  ingratitud  ,  dignos  de  la  exé- 
cracion  del  Universo ,  Españoles  ,  yo  os 
lo  repito  :  honrad  á  Maria  según  el  ta- 
maño de  sus  bondades  por  vosotros :  ella 
os  ha  protegido  como  Madre  contra 
vuestros  tiranos ;  celebradla  en  retorno 
como  agradecidos  hijos  :  ella  os  ha  mos- 
trado su  amor  ;  mostradle  el  vuestro: 
Salutate  Mariam,  qu<e  mültum  labor  avit 
in  <vobis. 

Comprehendiendo  tan  generalmen- 
te el  motivo  y  objeto  de  esta  fiesta  al 
cuerpo  entero  de  España  ,  yo  creo  que 
semejante  á  la  Pasqua  de  los  Hebreos 
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debían  venir  á  solemnizarla  todos  los 
verdaderos  Nacionales  aun  de  las  mas 
remotas  Provincias  del  Estado ,  hasta  ser 
tal  vez  preciso  por  exceso  de  concurren- 
cia celebrarla,  mas  bien  que  en  un  Tem- 
plo ,  en  el  mas  espacioso  campo  de  la 
Península.  Si  esto  no  es  ,  Congregación 
ilustre  ,  til  haces  sola  lo  que  la  Nación 
en  común  debia  hacer :  tus  votos  son  los 
de  todos :  las  manos  triunfantes  que  tre- 
molaron las  banderas,  ofrecen  el  incien- 
so de  honor  en  el  Santuario  ;  y  los  que 
fueron  instrumentos  de  la  salud  pública, 
lo  son  también  de  la  religiosa  corres- 
pondencia. 

Intérprete  de  vuestros  sentimientos, 
señores ,  para  proponerme  en  mi  discur- 
so un  principio  de  unidad  conforme  á 
ellos  ,  yo  miro  la  solemnidad  que  ofre- 
céis como  la  fiesta  de  España  por  exce- 
lencia ;  pues  que  comprehendiendo  su 


causa  f  fin  a-  la.  totalidad  -<Jé  lalación,, 
;  nos:acuemda  á  todos lo  'qué  recibimos ,.  y 
fe>  que.^Jej3émos.  £ 16  que* JMária  ha  hecho 
por  nosotr  os  r^ri\o  que*  ríosptros^  debe  i 
mos  hacer  por  '^aria  ::-ert>eieñció  ;de. 
nuestra  libertad^ '1^  obligación  de  nues- 
tra" gratitud.  Fíxome  pues  í  esta  .sencilla 
idea en  que^me  pérs.uado  Seguir,  vués^i 
tras,  piadoras  intenciones  ,  Hmitándonie. 
á  representar  la  restauración  de  España; 
lo  rkimerp  ,  cofwo  la'prtteba  riiás.  4ofetn¿e  : 
del  amor  de  Marta  hádia  nosotras- ;  Y  h&  - 
segundo  ,  como  el  mas  eficaz,  estímulo  Je 
nuestro .  atpon  4  María, .  # 
*  ^ánta'Madre*  de>Dios  "y  Madre  nues- 
tra- ,  yo  imploro  vuestro  auxilio  para 
•  aplaudir  vuestras  bondades ,  y  para  pro- 
testar  altamente  las  obligaciones  que  os 
tenemos.  Dignaos  dar  fuerza  y  Unción 
5  mis  pálabras  ,  consagradas  hoy  á  vues-< 
.tra  gloria.  Ave  MarÍ^.  \ 


ódp  lo  lw  qr^aclp^Jgios  ,en  ndme* 
"     ró  i  peso  y  modada.  í>el  mismo  modo 
y  ¡p  que  resplandece"  su ;  sainaría  ,  poder  y 
.  ^^estad  en  el  equilibrio,  etilos  elemen- 
tos  ,  en  la  sucesión  'desalazones  ,  en 
el  curso  de  los  planeas- /y  en  todas  las 


-  i. 
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-  jños.  Impíos  ,  qué  os  formáis  una  diyini-f 
dad  a  vuestro  antojo  ,  i^aten^a  al  zelo 

"'  que.  íá  obedece  ,  í  insensible  al  desacato* 
que  la  ultrája. ;  recorred  la  historia 
(si  es  posible)  concordad  con  los  suce-  * 
sos  ,  de  que  ella  nos  instruye ,  vuestro  ¡ 
sistema;  Si  algunas -veces  la  piedad  hg 
gemido  en  la  opresión  ,  y  triunfado  en 

^imperturbable-  Aria  el  desorden  ,  por- 


•  '*  *  t 
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* 
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que  hay  una  eternidad  que  repare  ple- 
namente los  desconciertos  del  tiempo; 
jqué  multitud  de  inconcusos  exemplares 
en  todas  épocas  ,  que  han  probado  la 
Providencia  que  nos  preside !  Desde  la 
infancia  del  mundo  ,  Noe  ,  Abrahan  ,  y 
Josef ,  benditos  de  Dios  por  sus  virtu- 
des ,  prosperan  en  la  abundancia ;  mien- 
tras que  Cain  ,  Chan  ,  y  Esau  no  reco- 
gen de  su  impiedad  sino  los  frutos  de 
maldición  de  que  eran  dignas  sus  obras. 
Se  ve  en  la  suerte  varia  de  las  Naciones 
la  alternativa  de  las  costumbres  ,  ó  re- 
gladas ,  d  irreligiosas ,  que  han  domina- 
do en  ellas.  Los  Reynos  mismos  que 
florecen  baxo  los  Davides  ,  Ezechias  ,  y 
Joathánes  ,  son  desolados  baxo  los  Ro- 
boánes  ,  Manasees,  y  Jechonías.  No  atri- 
buyamos las  desgracias  de  los  Imperios 
á  las  vicisitudes  eventuales  del  acaso.  El 
origen  es  moral ;  y  consultando  los  mo- 
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numentos  de  todas  las  edades  ,  hallare- 
mos siempre  que  á  las  ruinas  y  estragos 
han  precedido  la  irreligión  ,  d  los  crí- 
menes. Así  la  Africa  fue  amancillada  por 
los  errores  y  excesos  de  los  Manicheos, 
Montañistas  ,  y  Circumceliones  ,  antes 
de  ser  subyugada  por  los  Vándalos.  Así 
la  Italia  vid  los  cismas  de  los  Novacia- 
nos  y  Ursicinos  ,  como  las  concusiones 
mas  escandalosas  ,  y  mas  negros  desor- 
denes ,  antes  de  ser  devastada  por  los 
Hunnos.  Así  el  Imperio  Griego  de  Cons- 
tantinopla  fue  el  teatro  de  los  Eutichia- 
nos  ,  Monothelitas ,  é  Iconoclastas,  y  se 
hizo  ademas  culpable  de  groserísimos 
vicios  ,  antes  de  ser  la  víctima  de  los 
Pueblos  del  Turquestan.  Así  en  fin  nues- 
tra España  á  principios  del  siglo  octa- 
vo ,  después  de  haber  sido  antes  Prisci- 
lianista  y  Arriana,  habia  alterado  los  es- 
tatutos de  la  disciplina  católica  ,  y  pros- 
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tituidose  á  una  entera  corrupción,  quan- 
do  fue  invadida  y  desolada  por  los  Bár- 
baros del  Mediodía. 

¡Epoca  triste  ,  señores!  época  ,  cu- 
ya memoria  no  podemos  renovar  sin 
amargura.  La  Nación  ,  primeramente  li- 
bre ,  belicosa  y  triunfante ,  arrastro  des- 
pués las  cadenas  de  una  vil  esclavitud: 
y  prosperada  antes  con  mas  favores  del 
Cielo  ,  fue  después  abatida  hasta  la  ab- 
jecion  mas  profunda.  Siguióse  la  servi- 
dumbre á  la  independencia  ,  y  á  la  glo- 
ria la  ignominia.  Sí :  España  ,  esta  por- 
ción bella  de  la  Europa,  que  por  el  tem- 
ple de  su  clima  ,  y  por  la  feracidad  de 
su  suelo  ,  habia  sido  en  los  siglos  heroy- 
cos  el  asunto  de  las  ficciones  agradables 
de  los  Poetas  ;  España  ,  cuyas  riquezas 
atraxeron  á  su  seno  á  los  Comerciantes 
Fenicios ,  que  de  la  qualidad  de  aliados 
pasaron  por  artificia  í  la  de  señores;  Es- 


paña ,  de  cuyos  inestimables  bienes  Car- 
tago  y  Roma  ,  por  medio  de  los  Asdrú- 
bales  ,  Anníbales  ,  Scipiones  ,  y  Octa- 
vios ,  se  disputaron  tan  ardientemente  la 
posesión  ;  España  recibe  la  luz  evangé- 
lica desde  el  primer  crepúsculo  de  su 
nacimiento.  Uno  de  los  mas  insignes 
Apostóles  es  su  Apo'stol.  Después  de  él, 
los  Hesychios  ,  los  Indalecios,  los  Eu- 
frasios propagan  en  sus  Provincias  el 
reyno  de  la  verdad.  Sucedense  los  siglos, 
y  con  ellos  se  suceden  en  España  las 
bendiciones  celestiales.  Regada  con  la 
sangre  de  los  Augurios  ,  Eulogios  ,  Lo- 
renzos ,  y  Vicentes  ;  gobernada  por  los 
Recaredos,Liuvas,  Recesvintos,y  Vam- 
bas  ;  ilustrada  por  los  Eugenios  ,  Vale- 
rios ,  Leandros,  é  Ildefonsos  ,  como  por 
otros  admirables  Pastores  ,  el  honor  del 
Episcopado  ;  ella  florece  en  la  paz  ,  en 
la  religión, y  en  la  abundancia.  Los  ma- 


les  que  tal  vez  el  error  o  la  debilidad 
de  las  pasiones  ha  introducido  en  este 
Pueblo  dichoso,  son  compensados  en  ex- 
ceso por  los  bienes  que  lo  decoran  :  y 
según  las  bendiciones  continuas  que  re- 
cibe ,  sin  duda  será  siempre  constante  é 
inmarcesible  su  gloria. 

Me  engaño  yo.  ¡Que  dilatada  y  ne- 
gra nube  obscurece  el  horizonte  de  esta 
Nación  querida  del  Cielo,  y  presagia  su 
calamidad!  ¡Reynados  de  Witiza  y  Ro- 
drigo! nosotros  nos  acordaremos  siem- 
pre con  dolor  de  los  anos  que  ocupas- 
teis. ¡Que  torrente  de  desórdenes  inun- 
da á  España  ,  imitadora  de  los  de  sus 
Príncipes!  Concubinatos  escandalosos  y 
autorizados  por  una  ilimitada  licencia, 
que  va  hasta  á  corromper  á  los  Minis- 
tros mismos  del  Santuario  ;  rebeliones 
insolentes  contra  las  santas  reglas  con- 
ciliares ,  contra  el  grito  zeloso  de  los 
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Pastores  ,  y  aun  contra  los  terribles  ana- 
temas del  Pastor  universal ;  violencias 
crueles  y  sanguinarias  para  oprimir  á 
los  que  pretenden  conservarse  inmunes 
de  tan  irreligiosos  excesos  ,  oponiendo 
una  renuencia  generosa  al  desenfreno  co- 
mún ....  ¿que  sé  yo?  ...  .  quanto  es 
consiguiente  á  una  perversión  consuma- 
da ,  y  mas  quando  la  autoridad  ,  que  ha- 
bía de  cohibirla  ,  la  fomenta.  ¡O  tiem- 
pos !  ó  costumbres !  ¿  Qual  podrá  ser  la 
suerte  de  un  país  que  ,  semejante  á  aquel 
de  que  habla  el  Profeta  Oseas  ,  no  os- 
tenta de  un  término  á  otro  de  sus  Pro- 
vincias sino  irreligión  y  crímenes  ,  el 
adulterio  ,  el  fraude  ,  la  impudencia ,  la 
crueldad  y  la  sangre?  Tales  circunstan- 
cias siempre  deben  ser  á  toda  Nación 
temibles.  En  ellas  España ,  siendo  el  ob- 
jeto de  la  cólera  de  Dios  ,  será  también 
el  yunque  de  sus  golpes  :  mediráse  su 
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pena  por  la  injusticia  de  sus  obras  :  sus 
pecados  han  ido  hasta  la  plenitud  ;  su 
castigo  irá  hasta  la  destrucción.  Esto  es 
hecho.  ¡Ay  de  tí,  Babylonia!  tu  juicio 
ha  venido  :  V<e  tibí ,  Babylon  ! 

Dios  se  sirve  algunas  veces  de  las 
pasiones  de  los  humanos  ,  como  de  ins- 
trumentos de  sus  designios ,  para  casti- 
gar á  los  Pueblos.  Muerto  Witiza  ,  Ro- 
drigo es  instalado  en  su  trono.  Ebano  y 
Sisebuto, hijos  del  Príncipe  difunto,  ven 
en  el  nuevo  Rey  un  enemigo.  El  Conde; 
Don  Julián  y  el  Arzobispo  de  Sevilla 
Don  Oppas,  tan  descontentos  como  los 
hijos  de  Witiza  ,  favorecen  sus  inteli- 
gencias en  Africa.  Tal  es  la  causa  pró- 
xima é  instrumental  que  nuestros  Escri- 
tores de  mejor  nota  nos  dan  sobre  la  in- 
vasión de  la  Península,  en  la  que  al  mis- 
mo tiempo  se  envolvía  el  castigo  á  que 
la  Nación  era  acreedora  por  sus  excesos. 


Yo  veo  ya  el  azote  celestial.  Una 
flota  innumerable  ,  procedente  del  Afri- 
ca ,  atraviesa  el  Mediterráneo  ,  entra  al 
Estrecho  ,  y  aborda  á  las  costas  australes 
de  la  Hesperia.  Un  exército  de  Bárba- 
ros ,  conducido  por  Tarif ,  se  avanza 
desde  las  playas,  llevando  por  todas  par- 
tes la  desolación  y  la  muerte.  Executo- 
res  de  la  venganza  que  ha  decretado  el 
Cielo  ,  nada  puede  resistirles.  En  vano 
la  Nación  Española  ,  ya  enervada  por 
sus  liviandades  ,  se  les  opone  en  Xerez 
con  toda  la  fuerza  de  sus  armas.  Las  ori- 
llas del  Guadalete  humean  con  la  san- 
gre que  las  inunda.  Los  esquadrones  en- 
teros caen  al  filo  del  alfange  ,  como  en 
tiempo  de  siega  en  medio  de  los  cam- 
pos fértiles  caen  en  multitud  las  dora- 
das espigas  al  corte  de  la  hoz.  Los  Bár- 
baros triunfan  :  los  restos  del  exército 
fiel  se  dispersan  :  Rodrigo  mismo  huye, 
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y  perece  en  su  fuga  ,  pereciendo  tam- 
bién con  él  el  Imperio  de  los  Godos. 
Desde  aquí  todo  se  rinde  y  se  somete. 
Sevilla  ,  Ecija  ,  Córdoba  ,  Toledo ,  nada 
escapa  del  oprobrio  y  de  la  esclavitud. 

Permitidme  exclamar  aquí  por  rela- 
ción á  España  en  los  mismos  transpor- 
tes de  dolor  con  que  se  explicaba  Jere- 
mías al  ver  devastada  la  Judea  por  los 
Egypcios.  j  Como  la  Nación  que  era  el 
decoro  y  lustre  de  las  otras  ,  ha  venido 
de  un  golpe  á  humillación  tan  triste!  La 
que  antes  se  aplaudía  en  su  suerte  ,  se 
inunda  ahora  en  los  torrentes  de  su  llan- 
to ,  semejante  á  una  viuda  inconsolable 
en  el  exceso  de  su  amargura.  No  hay  ya 
mas  júbilo  para  la  hija  de  Jerusalen:  ella 
ha  perdido  toda  su  belleza  :  sus  críme- 
nes han  completado  su  desgracia  ,  hasta 
hacerla  el  juguete  de  sus  enemigos.  Yo 
veo  llorosos, los  caminos  de  Sion  ,  por- 


que  no  hay  quien  venga  á  sus  solemni- 
dades ,  ni  solemnidad  á  que  se  venga: 
veo  sus  puertas  destruidas  ,  sus  Sacerdo- 
tes gimiendo  ,  sus  Vírgenes  suspirando, 
la  ley  santa  en  el  oprobrio ,  zaheridos 
como  impostores  sus  Profetas ,  y  disper- 
sas ignominiosamente  en  las  plazas  las 
piedras  escogidas  del  Santuario.  Lleno 
el  Señor  su  venganza  contra  la  Nación 
criminal  que  la  habia  merecido  ,  atra- 
yendo para  su  ruina  á  los  extraños  co- 
mo á  un  plácido  festin  ,  y  borrando  con 
un  diluvio  de  sangre  quanto  habia  sella- 
do la  marca  de  la  impiedad.  Un  Pueblo 
entero  gime  buscando  el  pan  de  que  ca- 
rece ;  los  párvulos  lo  piden  ,  sin  hallar 
quien  se  lo  distribuya  :  otros  exhalan  de 
necesidad  sus  almas  en  los  brazos  de 
aquellas  que  los  produxeron  á  la  vida: 
jóvenes  y  ancianos  perecen  en  multitud, 
d  al  rigor  de  la  penuria  que  los  consti- 
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tne,  o  al  filo  de  la- espada  que  los  inmoi•^ 
la.  *¡0  vosotros  /  habitantes  de  Hus  y  ds 
Edom,  de  Eühíppia  y  Asyria ,  de  Mem- 
phis  y  Tyro!  sed  sensibles  á  tan  lúgu- 
bre catástrofe  ,  y  tepiéd  atraeros  un  azo- 
fe  igual  sobre  vuestrás- cabezas.  ¡O  hija 
de  Sion!  ¿á  quien  te  comparare?. Gran- 
de es  tu  dolor  como  el  mar,  y  amargo 
como  el  axenjo.  Llora  tu  desventura  y 
tu  viudez  :  llora  tu  destrucción  y  tu  ig- 
nominia :  corra  un  rio  de  lágrimas  de 
tus  ojos  ,  y  que  ni  en  el  dia  ,  ni  en  la 
noche  se  enxuguen  tus  párpados. 

Españoles ,  ved  aquí  el  melancólico 
lenguage  con  que  ciertamente  hubiéra- 
mos gemido  nosotros  sobre  nuestra  pa- 
tria ,  habiendo  sido  coetáneos  de  su  rui- 
na. Sus  Ciudades  desiertas  :  sus  comba- 
tientes degollados  :  sus  bienes  entrega- 
dos al  saqueo  ,  y  sus  templos  al  fuego: 
los  vasos  mismos  de  santificación  y  de 


jfconpr  ,  los  venerables 'vasos  del  sacrife 
¿o  ,  empleados  en  usos  profanos  é  im- 
propios (¿que  os  diré  mas?.)  la  subven, 
síon  entera  de  un  bello  Imperio  ,  redu- 
cido á.  la  -esclavitu^: de'  las  gentes  mas 
feroces    ¿podría  no-hacerse  visible,  en 
tantosmalesel  brazo  dé  Dios,  que  ven- 
gaba sus  injurias?  Humanos!  sabedlo  ,  y 
no  lo  olvidéis:  que  hay  un  Ser  próvido,, 
justo  y  vigilante  ,  cuyos  decretos  trans- 
fieren á  dominación  extraña  los  Reynos, 
para  castigar  las  iniquidades  de  sus  an- 
tiguos poseedores  :  Transfertur  Regnum 
h  gente  in  gentem  propter  injustitias  ,  et 
injurias  ,  et  contumelias  ,  et  diversos  <lo* 
los  (i). "Y  vosotros,  Magnates  de  la  tier- 
ra ,  Potentados  del  mundo  ,  oidlo  y  re- 
tenedlo  :  que  el  que  derribo  de  sus  tro- 
nos á  los  Sedecias  y  Oseas  ,  á  los  Grie- 
gos del  de  Constantinopla  ,  y  á  los  Go- 

(i)   Eccli.  cap.  10.  v.  8. 
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dos  del  de  España  ,  puede  también  des- 
cargar  su  venganza  sobre  vosotros ,  si 
imitáis  las  obras  pésimas  con  que  aque- 
llos provocaron  su  justicia  :  Et  nunc, 
Reges  ,  intelltgite  ,  erudimini  (i). 

Pero  que!  Señores,  ¿subyugada  una 
vez  España  de  la  Africa,  arrastrará  siem- 
pre las  cadenas  de  su  oprobrio  ?  No  i  los 
golpes  del  Cielo  se  dirigen  ,  menos  á  la 
perdición  ,  que  á  la  reforma  (2).  El  Se- 
ñor mortifica  y  vivifica ,  castiga  y  se  en- 
ternece ,  abate  y  ensalza  (3).  En  medio 
de  la  común  desolación  ,  algunos  fieles 
Nacionales  ,  huyendo  por  no  doblar  la 
rodilla  á  Baal ,  se  acogen  á  las  Provin- 
cias mas  septentrionales  de  la  Hesperia. 

(O    Psalm  2.  v.,o. 

(2)  Flagella  Dommi  qtúbus  cornpmur,  ad  emnen- 
dationemtet  non  ad  perditionem  nostram 

damus.  Judíth.  cap.  8.  v.  27. 

(3)  Dominus  mortificat ,  et  vivificó  : pauperetnfa- 
oty  ditat:  hwniUat,  et  sublevat.  1  .Reg.  Cap.2.  v.  5.  ct  ?, 
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Entre  ellos,  piadosos  Sacerdotes  que  lle- 
van consigo  las  mas  preciosas  reliquias, 
aseguran  con  tan  inestimable  tesoro  las 
misericordias  de  aquel  que  se  complace 
en  sus  Santos.  La  mano  de  la  Providen- 
cia salva  en  las  montañas  de  Asturias  á 
estos  ilustres  fugitivos  ,  al  mismo  tiem- 
po que  abandona  todo  el  resto  criminal 
de  la  Nación ;  al  modo  que  el  hábil  chí- 
mico  exprime  en  una  redoma  el  bálsa- 
mo de  las  yerbas  salutíferas  ,  arrojando 
lejos  todo  el  cuerpo  grosero  de  las  plan- 
tas. Del  número  de  estos  esclarecidos 
prófugos  es  Pelayo  ,  Pelayo  ,  destinado 
del  Cielo  para  instrumento  de  sus  mara- 
villas. Su  presencia  atrae  los  ánimos  ,  y 
su  voz  los  conforta.  Nuevo  Matadas ,  pe- 
netrado de  dolor  por  los  males  de  su  pa- 
tria ,  congrega  las  dispersiones  de  Israel, 
alienta  los  corazones  abatidos  ,  y  excita 
á  seguirle  á  quantos  tengan  zelo  por  la 
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ley  (i).  Una  voz  general  le  proclama. 
Sin  embargo  ¿  qual  será  el  fruto  de  esta 
coalisíon  generosa?  El  dictamen  de  la 
prudencia  terrestre  qualificaria  sin  duda 
por  vana  temeridad  oponerse  con  un  pe- 
queño esquadron  de  Cántabros  y  Astu- 
rianos á  una  Nación  entera  ,  vigorosa  y 
triunfante ,  que  parecía  llevar  delante  de 
sus  pasos  las  victorias.  Mas  no  es  difícil 
á  Dios  salvar  por  manos  de  pocos  (2). 
Que  los  enemigos  del  nombre  christia- 
no  se  apoyen  en  su  multitud  ,  en  sus 
carros ,  en  sus  caballos  y  armas  :  Pelayo 
no  confia  sino  en  la  protección  del  Cie- 
*°  (3)-  i  Cueva  de  Covadonga!  tú  eres 

(1 )  E xclamavit  Matathias  toce  magna  dicens:  Om- 
ni:  qui  hahet  zelum  le¿is  exeat  post  me.  i.  Machab. 
cap.  2.  v.  ij. 

(2)  Non  est  Domino  difjicile  salvare .  vel  in  mul- 
tis ,  vel  in  paucts.  \.  Reg.  cap.  14.  v.  6. 

(3)  Hi  in  curribus ,  et  hi  in  equis;  nos  autemm 
nomine  Domini.  Psalm.  ip.  v.  8. 
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el  asilo  del  que  la  Providencia  ha  desti- 
nado por  Restaurador  de  España.  Una 
imágen  de  la  Madre  de  Jesús  embellece 
y  consagra  esta  vasta  gruta  ,  llamada  por 
esto  Curva  de  Santa  María.  La  bella  Su- 
namitis  habita  en  las  cavernas  d  conca- 
vidades de  las  rocas  (i).  ¡Que  esperan- 
za para  Pelayo  y  los  suyos!  Maria  es 
su  amparo  y  su  norte  :  su  refugio  y  su 
fortaleza  :  ¿que  podrán  temer  baxo  sus 
auspicios?  La  aflicción  hace  devotos. 
¿Que  lengua  explicará  bien  las  aspira- 
ciones tiernas  con  que  el  nuevo  Rey  y 
su  pequeño  exército  invocarían  la  pro- 
tección de  la  Madre  de  Jesús?  La  ora- 
ción ferviente  es  eficaz.  Luego  que  ella 
sube  ,  la  misericordia  desciende  ,  decia 
San  Agustín  (2).  El  primer  efecto  visi- 

( ! )   Sfechsa  mea  in  foramhúbus  fetr*  ,  m  caverna 
mactrite.  Cant  cap.  a.  v.  14. 

(0    Asccndit prscatio,  et  descendit  mheratio.  S.  Aug. 

de  temp.  serm.  226. 
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ble  del  auxilio  celestial  es  el  valor  he- 
royco  de  los  pocos  ,  pero  intrépidos  As- 
turianos. En  otro  tiempo  ,  habiendo  de 
batirse  dos  Naciones  numerosas  ,  por 
perdonar  la  sangre  convinieron  sus  Xe- 
fes  en  designar  unos  pocos  Campeones 
de  ambos  partidos ,  cuya  suerte  decidie- 
se del  triunfo  :  y  un  antiguo  Autor  nos 
ha  dicho  ,  queriendo  significar  el  esfuer- 
zo admirable  de  estos  Héroes :  que ,  aun- 
que pocos ,  tuvieron  para  combatir  junto 
en  sus  corazones  todo  el  espíritu  de  los 
grandes  exércitos.  Tales  los  soldados  de 
Pelayo ,  insultan  á  los  peligros  ,  y  desa- 
fian á  la  muerte :  la  causa  de  la  Religión 
y  de  la  patria  los  transforma  en  leones: 
nada  hay  que  no  crean  poder  vencer, 
combatiendo  baxo  el  auxilio  de  aque- 
lla que  hermosa  como  la  Luna  ,  y  re- 
fulgente como  el  Sol  ,  se  llama  tam- 
bién terrible  ,  como  un  formidable  exér- 


cito  ,  ordenado  para  la  batalla  (i). 

Ya  un  cuerpo  de  Bárbaros  (  que  al- 
gunos de  nuestros  Autores  llevan  á  un 
muy  crecido  número  de  combatientes ) 
se  avanza  sediento  de  sangre  hacia  las 
Asturias.  Alcamán  lo  manda  :  y  Oppas, 
el  infame  ,  el  detestable  Oppas ,  lo  auxi- 
lia. Se  ve  la  tierra  ,  hasta  donde  la  vista 
hace  horizonte  ,  toda  erizada  de  lanzas 
en  una  tal  espesura  ,  como  las  abundan- 
tes y  doradas  mieses  de  un  dilatado  cam- 
po ,  todo  cultivado  y  fecundo.  Pelayo 
ha  distribuido  su  pequeño  esquadron  en 
trozos  por  los  desfiladeros  y  gargantas 
de  los  montes.  Los  Musulmanes  han  lle- 
gado :  la  señal  está  dada :  el  combate  em- 
pieza. ¡  O  Maria !  Vos  sois  la  única  espe- 
ranza de  vuestros  siervos.  Una  y  mil  ve- 
ces emprehenden  los  Bárbaros  subir  á  las 

(i)  Pulchra  ut  Luna  ,  electa  ut  Sol,  terrib'ilis  ut 
castrorum  acies  ordinata.  Cant.  cap.  6.  x.g. 
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alturas  qué  ocupan  los  Españoles,  y  otras 
tantas  soarechazados  con  espantosas  pér- 
didas de  muertos  y  heridos  ,  que  quedan 
por  todas  partes.  Quanto  se  repite  la  ten- 
tativa de  parte  de  los  primeros  ,  se  re- 
nueva la  resistencia  de  parte  de  los  se- 
gundos. Figuraos  las  olas  hinchadas  del 
Océano  chocando  en  furor  incesante- 
mente las  playas ,  y  forzadas  siempre  á 
retirarse  de  ellas  ,  dexándoles  solo  las 
señales  de  su  impotente  espuma.  Los 
Sarracenos  braman  de  enojo  :  sus  ojos 
centellean  de  rabia :  ellos  disparan  todos 
juntos  una  espesa  nube  de  dardos  y  pie- 
dras ,  que  obscurecen  la  claridad  del  Sol, 
y  la  vista  de  los  Cielos  ;  pero  esta  densa 
nube ,  d  por  reacción  de  las  rocas ,  d  por 
providencia  superior,  vuelve  sobre  ellos, 
y  los  destruye  :  cúbrese  el  campo  de  ca- 
dáveres :  el  temor  se  apodera  de  los 
Príncipes  de  Edom  ,  y  de  los  fuertes  de 
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Moab  (i)  :  ellos  se  precipitan  huyendo, 
y  muchos  perecen  en  su  fuga.  Christia- 
nos !  vosotros  triunfáis !  aplaudid  á  Ma* 
ría ,  por  cuya  protección  obtenéis  la  li-r 
bertad  y  la  salud. 

Desde  aquí  se  cimenta  ese  nuevo 
Imperio  ,  cuya  gloria  ha  de  borrar  la 
del  antiguo.  En  vano ,  después  de  algún 
intervalo  ,  por  un  segundo  esfuerzo  in- 
tentan los  enemigos  del  nombre  de  Je- 
sús reparar  su  primera  derrota,  y  se  pre- 
sentan en  las  fronteras  de  Asturias.  El 
brazo  de  Dios  no  se  ha  acortado  ,  para 
no  añadir  otro  triunfo  al  precedente  (2). 
La  amable  Maria  no  abandonará  á  sus 
hijos.  En  efecto  :  trávase  el  combate  ,  y 
los  esquadrones  Mahometanos  se  des- 

(1)  Coiitriti  sunt  principes  Edom  ,  robustos  Moab 
obtinuit  tremor.  Exod.  cap.  15.  v.  16. 

(2)  Non  est  abbreviata  manus  Dom'mi  ut  salvare 
ñeque at.  Isai.  cap.  59.  v.  \. 


conciertan  :  Pelayo  y  su  tropa  (  seme- 
jantes á  esos  huracanes  mugientes  ,  que 
de  un  soplo  inflamado  arrasan  las  plan- 
tas y  tronchan  los  arbustos )  corren  de 
un  lado  á  otro,  hieren  ,  exterminan,  aba- 
ten ,  y  persiguiendo  largo  trecho  á  los 
Bárbaros  ya  fugitivos  ,  siembran  con  la 
sangre  y  los  cadáveres  de  veinte  mil  de 
ellos  la  tierra  (i).  Así  es  humillada  la 
soberbia  Africana ,  y  el  Trono  Español 
se  restablece  baxo  los  auspicios  de  Maria. 

Exclamemos  aquí ,  señores  ,  por  re- 
lación á  esta  santa  y  augusta  Virgen  en 
los  mismos  sentimientos  que  los  habi- 
tantes de  Betulia  al  verse  libres  de  Ho- 
lofernes  y  sus  Asyrios  por  el  brazo  de 
la  heroína  Judith.  ¡O  Maria !  Vos  sois  la 

(i)  El  P.  Duchesne  hace  mención  de  esta  segunda 
victoria  de  Don  Pelayo  el  año  de  718  con  muerte  de 
veinte  mil  Moros.  Comp.  de  la  hist.  de  España,  tom.  1. 
pare.  3.  pag.  230. 
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gloria  de  Jerusalen  ,  el  júbilo  de  Israel, 
el  honor  de  nuestro  Pueblo  :  por  Vos  el 
Señor  ha  reducido  á  la  nada  á  nuestros 
enemigos  :  vuestra  bondad  ha  impedido 
la  entera  ruina  de  esta  Nación ,  que  can- 
tará por  tanto  perpetuamente  vuestro 
nombre  y  vuestras  alabanzas  (i).  Y  ttí, 
España  ,  Nación  feliz  ,  aplaude  á  tu  Li- 
bertadora benignísima  :  tremola  el  es- 
tandarte del  completo  triunfo  que  has 
obtenido  por  su  protección :  rasga  el  hu- 
millante luto  de  oprobrio  que  te  cubria, 
y  vístete  el  ropage  de  oro  correspon- 
diente á  tu  gloria. 

No  dudemos  después  de  esto  ,  Es- 
pañoles, de  lo  que  Maria  nos  ama.  ¿Co- 
mo sin  los  efectos  de  este  amor  unos  po- 

(i)  Tu  gloria  Jerusalem  ,  tu  latitia  Israel,  tu  fio- 
tiorificentia  populi  nostri  :  per  te  ad  nihilum  redegit 
mímicos  nostros  .  .  .ut  non  recedat  laus  tua  de  ore  ho- 
minum.  Judíth.  cap.  13.  v.  24.  ct  25  ,  etcap.  15.  v.  10. 
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eos  hombres,  aislados  en  los  montes,  tí- 
midos ,  errantes  ,  sin  fortalezas  ,  sin  ar- 
mas ,  y  sin  algunos  de  aquellos  medios 
que  equilibran  los  esfuerzos  entre  dos 
exércitos  combatientes  ,  hubieran  podi- 
do eclipsar  el  esplendor  de  la  media  luna 
triunfante,  arredrar  á  una  Nación  aguer- 
rida y  orgullosa  ,  y  erigir  nuevamente 
un  Imperio,  ya  sepultado  en  sus  ruinas? 
Arguya  en  hora  buena  la  crítica  contra 
los  prodigios  que  se  mezclan  sin  bas- 
tante apoyo  en  la  restauración  de  Espa- 
ña. Pero  ¿que  prodigio  mas  digno  de 
nuestras  atenciones  ,  que  los  triunfos  de 
Pelayo  y  de  su  esquadron  inerme  baxo 
la  protección  de  Maria  contra  las  fuer- 
zas sin  duda  muy  excedentes  de  los  Afri- 
canos? ¿Como  se  dexará  de  reconocer 
en  esto  solo  la  ternura  de  esa  Santa  Ma- 
dre ,  que  acogió  baxo  su  amparo  á  los 
que  como  hijos  habían  reclamado  sus 
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misericordias?  Sí,  sí:  María  oyó  los  cla- 
mores de  sus  siervos  ,  y  Heno  sus  volun- 
tades. María  derramo  el  terror  entre  la 
muchedumbre  de  los  enemigos  del  nom- 
bre de  Jesu  Christo.  Maria  confortó  los 
ánimos  de  los  que  fueron  instrumentos 
de  la  salud.  En  fin  caida  en  la  esclavitud 
España  por  sus  crímenes  ,  Maria  ante  el 
trono  del  Altísimo  pidió  ,  como  Ester  á 
Asuero  ,  la  libertad  de  la  Nación  ,  obje- 
to de  su  benevolencia  (i)  :  y  obtuvo  el 
pleno  efecto  de  sus  súplicas  ,  mostrán- 
donos así  lo  que  nos  ama  ,  y  haciéndo- 
nos inferir  de  este  principio  lo  que  no- 
sotros la  debemos  amar.  Hemos  pues  ra- 
zonado sobre  el  beneficio  de  Maria  :  ra- 
zonemos ya  sobre  nuestra  gratitud. 


(i)  -  Dona  mihi  populum  nttum ,  pro  £«0  olsetro. 
ITsth.  cap.  7.  v.  3. 
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SEGUNDA  PARTE. 


JL,a  gratitud  ,  señores  míos  ,  es  un  de- 
ber de  la  Religión  y  de  la  naturaleza,  del 
Christiano  como  del  hombre.  Ella  está 
impresa  en  el  fondo  de  nuestros  corazo- 
nes ,  en  lo  interior  de  nuestras  medulas, 
en  la  substancia  de  nuestras  almas.  Des- 
de que  la  ocasión  lo  exige ,  todo  nos  in- 
duce á  su  exercicio.  Para  confusión  de 
esos  mortales  ,  que  menos  que  hombres 
por  su  perversidad  ,  se  niegan  á  la  ley 
del  reconocimiento  ;  se  ha  visto  practi- 
cado este  muchas  veces  hasta  por  los  mis- 
mos brutos.  El  buey  conoce  á  su  dueño, 
dice  el  Altísimo  por  Isaías  ,  y  el  asno  el 
pesebre  de  su  señor  ;  mientras  que  Israel 
ingrato  me  desconoce  y  me  menospre- 
cia (i).  ¿Seremos  nosotros  semejantes  á 

(i)    Cognovit  bos  fossessorem  smim ,  et  asinus  pra- 
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los  de  ese  Pueblo  desconocido ,  y  se  po- 
drá enviarnos  á  aprehender  la  gratitud 
de  los  animales  sin  razón?  Salvos  por 
los  beneficios  de  Maria  del  yugo  tiráni- 
co que  llevaron  nuestros  padres  ,  ¿rehu- 
saremos besar  la  mano  que  nos  dio  la  li- 
bertad? Instruidos  de  los  triunfos  glo- 
riosos de  nuestros  mayores ,  triunfos ,  de 
los  anales  gozamos  nosotros  las  ventajas, 
y  que  deben  acordarnos  incesantemente 
fes  socorros  de  la  Santa  Virgen  Madre 
de  Jesús  ,  }  no  corresponderemos  a  los 
efectos  de  su  amor  con  los  afectos  del 
nuestro  ? 

Siguiendo  una  regla  negativa  ,  yo 
nudo  primeramente  el  tamaño  del  be- 
neficio de  la  Madre  de  nuestro  Dios  en 
la  restauración  de  España  ,  por  la  idea 
de  lo  que  seriamos  al  presente  ,  no  ha- 

cap.  i.  v.  3. 
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biendo  sido  rotas  las  cadenas  de  nuestra 
esclavitud.  En  el  tiempo  en  que  Carta- 
go  y  Roma  poseyeron  sucesivamente  la 
Hesperia  ,  si  esta  fue  purgada  de  alguna 
parte  de  Ja  groseria  en  las  costumbres 

•    •  ir 

civiles  ,  ó  si  á  las  mas  antiguas  é  in- 
cultas se  siguieron  otras  mas  decentes  y 
.afectadas  ;  una  religión  loca  pobló  tam- 
bién de  mil  ridiculas  divinidades  todas 
sus  Provincias.  Júpiter  ,  Venus  ,  Cybe- 
les  ,  Saturno  ,  Baco  ,  Cupido  ,  Momo, 
Mercurio ,  Pluton,  en  una  palabra, quan- 
to  las  imaginaciones  poéticas  habian  so- 
ñado para  honestar  Jos  vicios  ,  mostrán- 
dolos en  aquellos  que  eran  objetos  del 
culto  ;  todo  reynd  en  España  con  las 
Naciones  que  la  dominaron.  La  luz  si- 
guió á  las  tinieblas  :  la  verdad  al  error: 
el  Evangelio  á  la  Mitología.  Frutos  opi- 
mos de  santidad  ennoblecieron  el  pais, 
que  habian  amancillado  las  pasiones.  Mas 
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por  retroacción  de  estas ,  el  Cielo  se  ir- 
rita ,  y  entrega  á  los  Bárbaros  del  Afri- 
ca la  Península.  Desde  entonces  el  Maho- 
metismo se  subroga  á  la  creencia  Chris- 
tiana  ,  como  esta  se  habia  subrogado  al 
'Paganismo.  ¿Qual  es  la  ventaja  del  que 
sale  de  la  escasez  adquiriendo  un  tesoro, 
si  lo  pierde  para  ser  reducido  á  la  men- 
dicidad un  intervalo  después  de  su  po- 
sesión? ¡Españoles  del  siglo  octavo!  ¿de 
que  os  habia  servido  el  conocimiento  de 
la  verdad  que  libró  á  vuestros -mayores 
del  necio  Politeísmo  ,  habiendo  venido 
otra  secta  ,  mas  grosera  aun  ,  á  anublar 
entre  vosotros  la  verdad?  ¿Y  que  serra- 
mos al  presente  ,  señores  ,  si  arrastrára- 
mos todavía  las  cadenas  que  nuestros  pa- 
dres llevaron?  Ah!  tan  brutales  como 
esos  Pueblos  ,  nuestros  vecinos  del  Me- 
diodía,  nosotros  contaríamos  por  laEgi- 
ra  las  épocas  que  ahora  numeramos  por 

C4 


(4°) 

la  edad  christiana :  estaría  reducida  nues- 
tra moral  á  lo  que  lo  está  la  de  ellos ,  es 
decir  ,  á  la  poligamia  ,  fiereza  y  obsti- 
nación ,  con  algunas  abstinencias  Mo- 
saicas ,  ú  oraciones  supersticiosas  :  una 
monstruosa  compilación  de  verdades  des- 
figuradas y  de  fábulas  absurdas, todo  lle- 
no de  inepcias  ,  anacronismos  y  contra- 
dicciones ,  seria  el  catecismo  de  nuestros 
dogmas  :  no  pasarían  nuestras  esperan- 
zas de  un  paraíso  cínico  ,  6  de  un  eter- 
no serrafto  ;  ni  nuestras  obras  de  lo  que 
puede  inspirar  la  procacidad  mas  ilimi- 
tada é  impudente  ,  quando  la  ha  consa- 
grado el  espíritu  de  error  :  digámoslo  de 
una  vez  ¡  Mahoma  antepuesto  á  Jesu 
Christo  :  la  luna  subrogada  á  la  Cruz: 
el  Alcorán  substituido  al  Evangelio:  los 
Califes  ,  los  Derviches  ,  los  Mutphis  ,  d 
los  Selines,  Munuzas  y  Almanzores  ,  en 
lugar  de  esa  gloriosa  cadena  de  Santos 
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Pontífices ,  é  ilustres  Monarcas  que  con- 
tamos :  ved  aquí  qual  seria  al  presente 
nuestra  suerte  sin  los  primeros  triunfos 
obtenidos  por  Pelayo  baxo  el  amparo  de 
Maria.  ¿Seremos  pues  insensibles  á  tan 
insignes  misericordias  ,  y  nuestros  cora- 
zones podrán  ser  bastantemente  duros 
para  no  derretirse  de  gratitud  y  amor  á 
aquella  que  nos  ha  librado  de  tantos  y 
tan  horribles  males  ? 

Si  una  razón  negativa  ,  apoyada  en 
la  idea  de  lo  que  hubiéramos  sido  sin  el 
socorro  de  la  Madre  de  Jesús  ,  nos  hace 
comprehender  la  excelencia  del  benefi- 
cio que  recibieron  nuestros  padres  de  su 
bondad  ;  otra  razón  positiva  ,  fundada 
en  la  memoria  de  los  bienes  que  ema- 
naron del  primer  triunfo  ,  debe  sin  du- 
da aumentar  nuestra  ternura  y  recono- 
cimiento. Gloriosa  antes  de  ser  esclava 
del  Africa ,  España  lo  fue  aun  mas  sa- 


cudiendo  su  esclavitud.  Semejante  esta 
Nación  en  sus  sucesos  al  raro  curso  de 
ese  famoso  rio  (i)  ,  que  naciendo  en  las 
cercanias  de  Montiel ,  después  de  llevar 
por  un  trecho  en  pompa  su  corriente, 
se  esconde  en  el  seno  de  la  tierra  hasta 
algunas  millas ,  donde  vuelve  á  aparecer 
mas  caudaloso  ,  y  sigue  sin  interrupción 
á  descargarse  con  magestad  en  el  inmen- 
so Océano ;  así  España  en  la  historia,  fe- 
liz en  los  siglos  de  la  dominación  de  los 
Godos ,  se  obscurece  ,  se  anubla ,  y  (por 
decirlo  así)  se  pierde  como  en  un  abis- 
mo durante  la  irrupción  y  tiranía  de  los 
Sarracenos  ,  pero  para  adquirir  después 
una  gloria  mas  resplandeciente ,  que  nun- 
ca es  ni  interrumpida ,  ni  eclipsada.  A  la 
verdad  :  desde  que  Pelayo  ,  venciendo 
en  Asturias  ,  afirma  el  Trono  Español, 

(i)  El  Guadiana  .  .  .  Vid.  Moreri  Dice.  Histor. 
tom.  Vi  üt.  G. 
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no  se  ve  sino  una  serie  de  triunfos  con 
que  se  coronan  sus  sucesores.  Alfonso  I 
arroja  á  los  Moros  de  Galicia  y  Vizca- 
ya ,  hace  algunas  excursiones  en  Casti- 
lla ,  y  dilata  considerablemente  su  Rey- 
no.  Fruela  derrota  en  los  campos  de  Ga- 
licia un  exército  de  cincuenta  y  quatro 
mil  Mahometanos  ,  y  se  apodera  de  to- 
da la  parte  de  Portugal  que  se  extiende 
entre  Duero  y  Miño.  Alfonso  II ,  llama- 
do el  Casto  ,  por  no  sufrir  el  tributo  de 
las  cien  doncellas  ,  entra  en  combate, 
pasa  á  filo  de  espada  millares  de  Sarra- 
cenos en  Lodos  (i),  y  otros  muchos  en 
Lugo  ,  llevando  por  fruto  de  estas  dos 
victorias  hasta  las  Provincias  interiores 
de  Portugal  sus  gloriosas  conquistas.  Ra- 
miro I  niega  nuevamente  el  tributo  in- 

(i)  Aunque  el  P.  Isla  en  su  traducción  del  Com- 
pendio de  Duchesnc  pone  Ledos  \  parece  debe  decir 
Lodos,  pues  las  Crónicas  latinas  ponen  Lutus. 
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fame  de  las  doncellas  ,  y  ayudado  del 
Cielo  deshace  junto  al  Ebro  el  exército 
de  Abderramen  con  muerte  de  un  gran 
niimero  de  infieles  ,  logrando  la  adqui- 
sición de  Calahorra  y  Alvelda.  Alfon- 
so III  el  Magno  gana  en  tres  batallas 
otras  tantas  victorias  completas  de  los 
Bárbaros,  y  extiende  los  límites  del  Rey- 
no  ,  por  una  parte  hasta  Segovia  ,  y  por 
la  otra  hasta  Coimbra.  Ramiro  II  bate  á 
los  Moros  junto  á  Osma  con  muerte  de 
treinta  mil  de  ellos  ,  y  unido  con  Gon- 
zalo Conde  de  Castilla  hace  temblar  en 
sus  expediciones  las  lunas  Agarenas.  Fer- 
nando I  ,  de  la  sangre  de  Navarra  ,  to- 
ma á  Guadalaxara  ,  Madrid  y  otras  for- 
talezas importantes  ,  y  á  pesar  de  todos 
los  esfuerzos  enemigos  llega  con  sus  ar- 
mas .  victoriosas  hasta  las  márgenes  del 
Guadiana.  Alfonso  VI,  ayudado  del  Cid, 
gana  á  Toledo  con  otras  Plazas ;  y  el 
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séptimo  del  mismo  nombre  agrega  á  es- 
tas las  de  Guadix ,  Calatrava  y  Almería. 
Alfonso  VIII  en  las  Navas  de  Tolosa 
siembra  la  tierra  con  los  cadáveres  de 
una  asombrosa  multitud  de  Moros  ,  y 
aprisiona  otra  porción  considerable  del 
exército  vencido,  adelantando  hacia  una 
parte  de  las  orillas  del  Guadalquivir  sus 
posesiones.  Fernando  III  el  Santo  ,  do- 
blando sus  fuerzas  con  la  herencia  de 
León  ,  toma  á  Baeza  ,  Quesada  ,  Andu- 
xar  ,  Córdoba  ,  Jaén  y  Sevilla  ,  y  hace 
tributarios  á  los  Reyes  de  Cuenca  ,  de 
Murcia  y  de  Granada.  Alfonso  XI  triun- 
fa por  sus  Generales  en  Arcos  del  exér- 
cito de  Abomelic  ;  y  asistiendo  en  per- 
sona á  la  memorable  batalla  del  Salado, 
sin  perder  sino  pocos  hombres  de  su  par- 
te ,  dexa  muertos  en  el  campo  innume- 
rables Sarracenos.  Por  último  Fernan- 
do V  ,  heredero  de  Aragón  ,  uniendo  á' 


este  Reyno  el  de  Castilla  por  su  matri- 
monio con  Doña  Isabel ,  extermina  con 
la  conquista  de  Granada  y  Málaga  el 
imperio  Mahometano  en  la  Península: 
apodérase  en  la  costa  de  Africa,  de  Orán, 
Argel  y  Trípoli  :  sujeta  á  tributo  los 
Reynos  de  Tremecen  y  de  Túnez :  agre- 
ga á  sus  dominios,  con  el  Reyno  de  Na- 
varra ,  la  Sicilia  ,  Cerdeña  y  Ñapóles: 
descubre  por  medio  del  célebre  Colon 
las  ricas  Américas  :  y  prepara  los  bri- 
llantes Reynados  de  la  Casa  de  Austria, 
y  el  actual  de  la  de  Borbon. 

¿No  veis  una  sucesión  de  glorias  en 
esta  mitad  histórica  de  España  ,  que  la 
ilustran  mas  que  todos  sus  timbres  an- 
teriores baxo  la  dominación  de  los  Go- 
dos? ¿No  es  de  un  honor  mas  delicado 
y  resplandeciente  la  recuperación  labo- 
riosa de  tantas  bellas  Provincias  ,  que  la 
posesión  tranquila  de  todas  ellas?  ¿Y  que 
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fueron  tantos  triunfos  seguidos  ,  sino 
conseqüencias  cíe  los  que  obtuvo  pri- 
meramente Pelayo  baxo  los  auspicios  de 
Maria?  Sin  estos  prósperos  principios, 
lejos  de  lograr  los  laureles  honrosos  que 
hasta  al  presente  nos  han  decorado ,  no- 
sotros gemiríamos  en  la  mas  brutal  es- 
clavitud ,  y  después  de  ser  ciegos  secta- 
rios de  una  religión  bárbara  ,  iríamos  á 
ser  en  la  eternidad  las  víctimas  del  in- 
fierno :  por  manera  ,  que  nosotros  so- 
mos responsables  á  Maria  de  habernos 
librado  de  los  mas  horribles  males  tem- 
poral y  eternamente  ,  y  de  haber  conse- 
guido todos  los  bienes  y  timbres  que 
han  emanado  á  la  Nación  del  primer 
triunfo  de  Pelayo.  ¿  Que  diremos  pues  ? 
¿Tantos  beneficios  en  uno  no  excitarán 
nuestra  ternura?  ¿No  merece  Maria  nues- 
tro amor  ,  después  de  habernos  dado 
pruebas  tan  solemnes  del  suyo  ?  ¿  Podrán 
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jamas  nuestros  mas  rendidos  homenages 
igualar  su  beneficencia  ?  ¿  No  será  siem- 
pre nuestro  reconocimiento  despropor- 
cionado á  su  bondad  ?  En  fin  ,  si  no  la 
amamos  por  lo  que  nos  ha  amado  ,  ¡  que 
especie  de  corazones  los  nuestros!  No, 
no.  Que  se  grabe  para  siempre  en  nues- 
tros espíritus  ,  mis  hermanos  ,  un  favor 
tan  alto  y  tan  insigne.  Que  sea  echada 
en  olvido  nuestra  diestra ,  y  que  se  nos 
pegue  la  lengua  al  paladar  ,  antes  que 
olvidemos  nosotros  un  tan  ilustre  bene- 
ficio. Esto  es  lo  que  corresponde  á  los 
que  por  Maria  se  han  salvado  de  tantos 
males  ,  y  obtenido  tan  grandes  bienes. 
Esto  es  lo  que  exige  de  nosotros  la  gra- 
titud debida  á  tan  singulares  misericor- 
dias. 

A  los  fuertes  motivos  de  agradeci- 
miento que  acabo  de  exponer  yo  aña- 
do otro ,  igualmente  eficaz  y  executivo. 
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Ved  aquí  qual  es.  Nosotros  no  necesita- 
mos menos  la  protección  de  María  para 
los  males  presentes  d  futuros ,  que  lo 
que  la  necesitaron  nuestros  padres  para 
los  pasados.  ¿  Obtendríamos  de  ella  se- 
gundos beneficios  ,  sin  agradecerle  los 
primeros  ?  Los  ríos  volviendo  al  mar  de 
donde  han  emanado  ,  dice  Salomón ,  re- 
ciben en  él  un  incremento  de  aguas  pa- 
ra correr  de  nuevo  (i).  Quando  se  le 
rinden  gracias  al  Altísimo  por  algunas 
mercedes  que  nos  haya  dispensado  ,  esta 
gratitud  empeña  su  liberalidad  á  conce- 
dernos otras  mas  abundantes.  ¿Podemos 
nosotros  elegir  medio  mas  oportuno  pa- 
ra lograr  siempre  la  protección  de  la 
Virgen  Santa  ,  que  reconocer  las  pieda- 
des de  que  ya  le  somos  deudores  ,  y  tri- 
butarle por  ellas  los  mas  reverentes  ob- 

(i)  Ad  lo cum  unde  exeunt  Jiumina  rever tunturtut 
iterum  Jluant.  Ecclcsiastcs  cap.  i .  v.  6. 
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sequíos?  ¿Se  interpondrá  elía  en  otra 
coyuntura  para  suspender  los  golpes  de 
la  colera  de  Dios  contra  nosotros,  si  por 
nuestra  ingratitud  desconocemos  su  mi- 
sericordia en  habernos  librado  de  los 
males  pasados  ,  librando  de  ellos  á*  nues- 
tros mayores  ?  ¿  No  mirará  ella  en  otra 
ocasión  con  indiferencia  nuestras  lágri- 
mas ,  si  nosotros  miramos  con  insensi- 
bilidad ios  anteriores  testimonios  de  su 
amor?  Hallámonos  actualmente  empe- 
ñados en  una  guerra  sangrienta  :  ¿  quan- 
to  no  necesitamos  para  el  buen  éxito  de 
los  auxilios  de  María  ?  Vosotros  ,  seño- 
res ,  os  gloriáis  de  vuestra  fe  :  tenéis  ra- 
zón :  yo  os  felicito:  Laudo  vos.  ¿Mas 
vuestras  obras  son  conformes  á  vuestra 
creencia ,  y  como  tales  ,  dignas  de  que 
el  Cielo  prospere  nuestras  armas  ?  In  hoc 
non  laudo  (i).  Si  la  voz  es  de  Jacob, 

(i)    i.  ad  Corinth.  cap.  n.  v.  5. 


¿no  son  las  manos  de  Esau  (i)?  Si  so- 
mos Christianos  del  Símbolo  ,  ¿no  so- 
mos hereges  del  Decálogo?  Y  ¿que  sa- 
bemos si  se  ha  llenado  ya  la  medida  de 
nuestros  crímenes  ?  ¿  Que  sabemos  si  li- 
bres en  otra  Era  de  los  males  del  Aus- 
tro ,  nos  amenazan  (como  á  los  Judíos 
del  tiempo  de  Jeremías)  otros  mas  fu- 
nestos del  lado  del  Aquilón  (2)?  ¿Que 
podemos  hacer  por  tanto  mejor,  que 
honrar  incesantemente  á  la  Santa  Vir- 
gen Madre  de  Jesu  Christo  ,  y  agrade- 
cerle mucho  sus  antiguas  bondades  ,  pa- 
ra que  nos  haga  sentir  al  presente  el  po- 
deroso auxilio  de  su  clemencia?  Creed- 
me  ,  señores.  No  os  apoyéis  en  las  ideas 
vanas  y  gigantescas  del  esfuerzo  nacio- 

(x)  Vox  quidem ,  vox  Jacob  est ;  sed  manus  ,  «w- 
ñus  sunt  Esau.  Genes,  cap.  17.  v.  12. 

(a)  Ai  Aqxiilone  fandetur  omne  malum.  Jcrem. 
cap.  1.  v.  6. 


nal.  Apoyaos  en  Maria  :  quemad  vues- 
tros inciensos  en  sus  aras  :  derramad 
vuestro  corazón  en  su  presencia  :  amad- 
la ,  celebradla  ,  veneradla  :  esto  asegura- 
rá la  felicidad  de  los  sucesos. 

Yo  no  puedo  dexar  de  aplaudir  aquí 
el  edificante  exemplo  que  da  en  esta  so- 
lemne fiesta  la  Real  Congregación  que 
la  consagra  :  esta  Congregación  que  se 
gloría  como  de  su  mas  alto  lustre  del 
nombre  de  Maria  ,  dirigiendo  sus  votos 
á  su  imágen  de  Covadonga  ,  ante  cuyas 
aras  encontró  España  su  salud:  esta  Con- 
gregación ,  tan  noble  por  la  clara  estir- 
pe de  sus  individuos ,  como  por  los  sen- 
timientos de  religiosa  gratitud  que  los 
anima  :  esta  Congregación  que  heredan- 
do de  sus  ilustres  antepasados  el  heroís- 
mo del  amor  patriótico  ,  ha  heredado 
también  de  ellos  la  ternura  de  la  piedad: 
esta  Congregación  por  fin  que  represen- 
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tando  en  sus  magníficos  cultos  los  afec- 
tos comunes  del  Principado  de  que  ema- 
na ,  se  hace  por  ellos  digna  de  las  mas 
abundantes  bendiciones  de  la  Madre  de 
Jesús ,  y  del  mas  justo  aprecio  de  toda 
la  Nación.  No  podrá  ciertamente  esta 
olvidar  aun  en  las  mas  remotas  edades 
el  beneficio  de  su  libertad  ,  y  los  instru- 
mentos de  ella  :  deberáse  juzgar  siempre 
deudora  á  los  He'roes  magnánimos  que 
rompieron  el  yugo  de  su  esclavitud  :  y 
conservando  la  memoria  de  los  dias  de 
su  dolor ,  reconocida  á  los  generosos  hi- 
jos que  enxugaron  sus  lágrimas  y  que 
restablecieron  su  trono  ,  exclamará  jus- 
tamente con  David  :  yo  levantaré  siem- 
pre mis  ojos  á  las  montañas  de  donde 
me  vino  el  auxilio  :  Lavabo  oculos  meos 
in  montes ,  unde  evenit  auxilium  mihi  (i). 
Concluyamos  ,  señores  ;  pero  con- 

(i)    Psalm.  120.  v.  i. 
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cluyamos  repitiendo  lo  que  os  dixe  des- 
de el  principio  ,  es  í  saber  :  que  esta  so- 
lemnidad en  que  he  tenido  el  honor  de 
hablaros  ,  es  entre  todas  la  que  mas  de- 
be afectar  al  cuerpo  entero  de  la  Nación, 
acordándosenos  en  ella  los  grandes  so- 
corros que  todos  recibimos  de  Maria  en 
las  personas  de  nuestros  padres  ,  y  esti- 
mulándonos á  todos  esta  tierna  memoria 
,  .•  * 

á  tributar  á  Maria  continuas  muestras* 
de  agradecimiento.  Amemos  con  amor 
de  hijos  á  la  que  nos  ha  amado  con  amor 
i  de  Madre :  amemos  con  un  amor  de  gra- 
titud á  Ja  que  nos  ha  amado  con  un 
amór'de  ^  beneficencia  :  amemos  siempre 
a  la  qué1  siempre  nos  ha  amado.  Mas 
$obíé*  todo  ,  ¿  queréis  «santificar  vuestro 
or,  y  hacerlo  digno  de  aquella  á  quien 
lo  ofrecéis  ?  Conformad  vuestras  costum- 
bres,con  las  reglas  de  la  ley  ¡  concordad 
con  vuestros  sentimientos  vuestras  obras, 
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y  con  vuestra  fe  vuestra  conducta  :  pur- 
gaos de  vuestros  vicios ,  y  reformaos. 
María  es  la  Madre  de  la  santidad  :  ¿se 
le  agradará  sin  ella  ?  María  es  el  modelo 
de  las  virtudes:  ¿le  complacerán  los  vo- 
tos que  la  virtud  no  consagre  ?  María  es 
inocente,  sin  la  menor  mancha  de  pe- 
cado :  ¿  podrán  honrarla  los  cultos  que 
acompañe  la  afección  al  crimen  ?  No  hay 
.unión  entre  la  justicia  y  el  desorden, 
entre  la  luz  y  las  tinieblas  ,  entre  Jésii 
Christo  y  Belial.  Si  deseamos  por  tanto 
hacer  gratos  *á  Maria  nuestros  afectos,, 
hagámonos  conformes  á  ella  (quanto  es 
posible)  en  las  virtudes  ;  d  "si  séntimós 
llagadas  nuestras  conciencias,  resolvámo- 
nos al  menos  desde  aquí  á  renuncfkr  aj, 
desorden :  formemos  un  generoso  ánimo 
de  purificar  nuestras  almas.  Ved  aquí  la 
disposición  que  sola  puede  hacernos  agra- 
dables á  Maria,  y  dignos  de  sus  piedades. 


(5<0 

Con  estos  sentimientos  pues ,  con  es- 
tas disposiciones  ,  y  en  este  espíritu  es 
como  nos  postramos  ahora  en  vuestro 
acatamiento ,  Virgen  Santa ,  para  implo- 
rar rendidos  vuestra  clemencia.  Noso- 
tros os  saludamos ,  gran  Madre  de  nues- 
tro Dios ,  nuestra  vida  ,  nuestra  espe- 
ranza ,  nuestra  alegría  ,  nuestro  consue- 
lo :  Salve ,  Regina  ,  Mater  misericordia, 
<vitay  dulce  do  ,  et  spes  nostra ,  salve.  Vos 
sois  ,  Señora  ,  un  seguro  puerto  para  to- 
dos los  que  se  acogen  debaxo  de  vues- 
tras alas.  En  Vos  halla  el  cautivo  su  li- 
bertad ,  el  enfermo  su  salud  ,  el  triste  su 
recreo  ,  y  todos  ,  todos  el  alivio  de  sus 
miserias.  Por  eso  recurrimos  á  Vos  en 
nuestras  angustias.  Por  eso  desterrados  en 
este  valle  de  lágrimas  ,  sintiendo  siem- 
pre en  nuestros  miembros  la  ley  de  pe- 
cado ,  que  en  herencia  recibimos  de  una 
Madre  transgresora  ,  clamamos  y  suspi- 
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ramos  incesantemente  á  Vos  ,  que  sois 
también  á  mejor  título  nuestra  Madre, y 
por  quien  esperamos  recobrar  lo  que 
perdimos  por  Eva:  Ad  te  clamamus  exil- 
ies filli  Ev<e  ,  ad  te  suspramus  gementes 
et  Jlentes  in  hac  lachrymarum  valle.  In- 
dignos por  nuestra  perversidad  de  pre- 
sentarnos directamente  á  aquel  á  quien 
hemos  directamente  ofendido  ,  necesita- 
mos para  el  Mediador  de  una  Mediado- 
ra. Vos  lo  sois  nuestra.  En  Vos  están 
nuestras  esperanzas.  Mirad  siempre  con 
ojos  de  ternura  á  esta  Nación  que  no  ce- 
sa de  ofreceros  sus  homenages.  Mirad  á 
nuestros  Reyes  con  ojos  de  benevolen- 
cia :  mirad  á  nuestros  exércitos  con  ojos 
de  protección  :  mirad  á*  esta  Confrater- 
nidad ilustre  con  ojos  de  misericordia: 
miradnos  á  todos  con  esos  bellos  ojos, 
llenos  de  dulzura  y  de  bondad  :  Eja  er- 
go  ,  advocata  nostra  ,  illos  tuos  misericor* 
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des  oculos  ad  nos  concerté.  Pero  recla- 
mando vuestra  protección  para  todos  los 
artículos  de  nuestra  vida  ,  aun  mas  os 
la  pedimos  para  la  extremidad  de  ella. 
En  nuestra  muerte  ¡ah!  Virgen  San- 
ta! Virgen  amable!  Virgen  adorable  y 
divina !  en  la  hora  fatal  de  nuestra  muer- 
te. . . :  entonces  ,  quando  el  común  ene- 
migo redoblará  sus  ataques  para  perder- 
nos ,  quando  nuestras  lenguas  moribun- 
das no  tendrán  fuerza  para  pronunciar 
vuestro  nombre  ,  ni  nuestras  manos  des- 
fallecientes podrán  levantarse  á  Vos :  asis- 
tidnos entonces  en  nuestras  agonías:  sos- 
tened con  vuestro  poder  nuestra  flaque- 
za :  recibid  nuestras  almas  en  vuestras 
manos  ,  y  conducidlas  después  de  este 
destierro  al  término  feliz  de  ver  á  Jesús, 
fruto  bendito  de  vuestras  entrañas  :  Et 
Jesum  benedictum  fructtim  <ventris  tui  no- 
bis  jpost  hoc  exilium  ostende.  ¡O  Maria!  d 
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amparo  de  los  débiles !  d  apoyo  de  los 
pusilánimes!  d  asilo  de  los  tristes!  ¡O 
dulce ,  d  clemente ,  d  benignísima  Ma- 
ría í  ¡  O  venerable  ,  augusta ,  y  dignísima 
Soberana  del  Cielo  y  de  la  tierra !  dig- 
naos interceder  siempre  por  nosotros ,  y 
obtenernos  eficaces  gracias  ,  que  santifi- 
cándonos ,  nos  hagan  ahora  agradables  á 
Jesu  Christo  ,  y  dignos  de  ser  después 
partícipes  de  sus  promesas  eternas :  O  cle- 
mens ,  opa ,  b  dulcís  Virgo  María  !  Ora 
pro  nobis ,  sancta  Dei  Genitrix :  ut  digni 
efficiamur  pomissionibus  Christi.  Amen. 


